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CAR TA DE LOS EDITORES

Estimados lectores:

Con el surgimiento de la televisión en el mundo, 
muchos un estibadores, anuneiantes y empresarios 
creyeron que la radio iba a deiar de tener la im­
portancia que tuvo en los años 40. l’ero en Lati­
noamérica. donde todavía existen millones de anal­
fabetos y de gente que vive en áreas rurales, no se 
lia cumplido este pronóstico y cada día es mayor 
el efecto positivo que ella cumple, cuando está 
bien llevada y sirve a fines educativos.

L.n este número ele CHASQUI dedicado a analizar 
la problemática latinoamericana de la radio educa­
tiva, comamos con una entrevista a los directivos 
de la Asociación Latinoamericana de Licuólas Ra­
diofónicas ÍALI7R) y con una controversia donde 
se plantean candentes problemas de este medio Je 
comunicación.

lin las secciones ensayos y experiencias tenemos 
valiosos aportes donde se analizan desde diferentes 
puntos de vista aspectos novedosos de las radioe­
misoras educativas y populares.

Además, en la sección bibliografía presentamos 
una selección, especialmente preparada, de obras 
básieas para aquellos estudiantes que quieren cono­
cer más del medio radio en su aspecto educativo.

Como siempre en nuestra sección noticias tenemos 
información actualizada sobre congresos, semina­
rios, concursos y lemas de interés para estudiantes, 
investigadores y eomunicadores de América Lati­
na.

Finalmente, nuestras seeciones sobre nuevas tec­
nologías. enseñanza e investigación continúan con 
análisis actuales para lodos aquellos lectores que 
se ocupan de estas temáticas.

Imperando que este nuevo número de CHASQUI 
sea do su agrado y reiterándoles nuestro pedido de 
comentarios, sugerencias y aportes nos suscri­
bimos. atentamente,

Ronald Grcbe López Jorge Mantilla Jarrín
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Actualidad
LAS VOCES 

DEL CORAJE
Radios mineras de Bolivia

GRID VI A KUNCAR 
FERNANDO LOZADA

L as radios mineras bolivianas, uno 
de los casos más nítidos de auto­

gestión comunicacional en el mundo y 
la conquista más sólida de espacios par- 
ticipativos por parte de los trabajadores 
de Bolivia, constituyen un fenómeno 
poco estudiado y difundido.

A más de treinta años de vigencia 
de estas emisoras, sus protagonistas si­
guen avanzando en la experiencia de 
reconvertir el signo de una tecnología 
dominante -como la radio- en un instru­
mento para el desarrollo de su propia 
comunicación.

La historia de las radios mineras 
es inescindible del proceso de lucha de 
clases en Bolivia. En este artículo, más 
que hacer un recorrido lineal por su de­
sarrollo, nuestra intención es mostrar 
sus principales características y dimen­
siones. En este sentido, iniciamos nues­
tro propósito con algunos elementos de 
lo que constituye el sindicalismo y la 
comunicación del sector minero; 
abordamos el surgimiento de las emi­
soras, especialmente de dos de ellas: 
la Radio Católica “Pío XII” y Radio 
“Nacional” del Sindicato Huanuni, pues 
su trayectoria ilustra la evolución e im­
portancia de las demás; pasamos después 
a una síntesis de la accidentada expe­
riencia de las radios a partir del ciclo 
militar iniciado en 1964 hasta el Golpe 
de Estado de 1980; posteriormente 
analizamos los momentos que resumen 
el funcionamiento de las emisoras mine­
ras; las situaciones favorables al movi­
miento obrero y aquellas de crisis y 
enfrentamiento; finalmente tratamos de 
responder a la interrogante de cómo 
funcionan y qué hacen las radios en pro­
cesos como el que actualmente vive 
Bolivia. Cerramos haciendo algunas con­
sideraciones sobre las perspectivas que 
muestra este conjunto de estaciones 
sobre todo como un paradigma de co­
municación horizontal que tendrá que
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ser tomado muy en cuenta a la hora de 
rescatar la comunicación popular para 
“crear” una política nacional de comu­
nicación.

SINDICALISMO y  COMUNICACION
( 1)

Los mineros bolivianos sólo repre­
sentan, numéricamente, el 9.2 por cien­
to del conjunto de la clase trabajadora 
y sólo el 3 por ciento de la población 
económicamente activa. El proletariado 
es cuantitativamente reducido, y de ese 
conjunto los mineros no llegan a ser la 
décima parte.

No obstante, la minería y parti­
cularmente el estaño, es el “sueldo” 
de Bolivia. Anualmente, los trabajado­
res de la minería nacionalizada, cuyas 
empresas están centralizadas en la Cor­
poración Minera de Bolivia (COMIBOL) 
generan con su trabajo más o menos el 
65 por ciento de los ingresos por expor­
taciones que recibe el país. Sin embargo, 
los mineros figuran entre los más explo­
tados y reprimidos.

La tradición minera del territorio 
boliviano se inicia con la brutal explota­
ción colonial de la plata, condición que 
se mantuvo durante el siglo pasado. El 
auge del estaño marca una nueva etapa 
histórica y la formación de un nuevo 
proletariado. Esta etapa (1910 - 1952) 
está signada por la constitución de un 
poder económico integrado por los tres 
“Barones del Estaño”, cuya influencia 
político-económica fue determinante.

Lo que se ha llamado el “super-Estado 
minero-feudal”, constituido por los tres 
magnates mineros (Patiño, Hochschild y 
Aramayo) aliados con los terratenientes, 
fue una realidad por más de tres dece­
nios. Como clase política que no hacía 
sino administrar el país en favor de la 
gran minería está la popularmente cono­
cida como “la rosca”, élite de doctores 
y militares que servían incondicional­
mente al super-Estado.

Al igual que los campesinos, 
semiesclavos de los oligarcas terratenien­
tes, estaban los mineros, sus demandas 
básicas por un salario más justo como 
sus intentos de organización sindical 
y filiación política fueron cruentamen­
te reprimidos.

Con el triunfo popular de 1952, 
que defenestró a la oligarquía feudal, 
subordinada incondicionalmente a la 
burguesía minera, los trabajadores mine­
ros -cuyo rol social y militar en la insu­
rrección fue decisivo para vencer al ejér­
cito- ocuparon un lugar hegemónico 
junto al Movimiento Nacionalista Revo­
lucionario (MNR). Los trabajadores 
dentro de la Central Obrera Boliviana 
(COB) tuvieron las armas como mili­
cias revolucionarias y establecieron un 
cogobierno y control obrero en las em­
presas mineras. Si bien esta experiencia 
sólo duró unos meses, fue suficiente 
para imponer transformaciones históri­
cas como la nacionalización de las mi­
nas y la reforma agraria. Entre las inicia­
tivas que se efectivizaron en este perío­
do está la instalación de emisoras sindi­
cales en los distritos más importantes.

ELEMENTOS CONSTITUTIVOS

A nuestro juicio, los elementos bási­
cos que han permitido la constitu­

ción del sindicalismo minero y la utiliza­
ción alternativa de la radio como medio 
de comunicación, serían los siguientes:



La intensiva explotación y siste­
mática represión a las que el sector mi­
nero fue sometido por las empresas mi­
neras en convivencia con los gobiernos 
a su servicio.

El aislamiento de los distritos mi­
neros de los centros urbanos y la implí­
cita ignorancia del país sobre sus aspira­
ciones, demandas y acciones en pos de 
mejores condiciones de vida. El signifi­
cado de su aporte a la economía nacio­
nal no estaba incluido en la conciencia 
nacional y menos la postergación y re­
presión que sufrían como resultado de 
su exclusión respecto de los derechos 
básicos de participación en la vida polí­
tica nacional.

El origen campesino quechua- 
aymara de una gran parte del proletaria­
do minero, la innegable vigencia de ras­
gos comunitarios sintetizados en el 
ayllu prehispánicó, son factores que se 
refuerzan con la distribución espacial 
de los precarios campamentos mineros.

Dentro del legado cultural está la 
supervivencia de las lenguas originarias, 
herencia que lleva implícita el de la 
transmisión oral que vehiculiza casi la 
totalidad de la memoria colectiva.

El concepto occidental del sindi­
cato es redimensionado en función de 
las necesidades y características socio- 
culturales de los mineros. Es concebido, 
apropiado y reformulado como instru­
mento de cohesión y lucha.

Los factores mencionados confi­
guran un sindicalismo muy particular 
cuyas características más reconocibles 
son: la unidad sindical, la independencia 
de clase, la democracia interna. Estos 
principios constitutivos del sindicalismo 
son resultado de su historia específica, 
antes que postulados retóricos.

El sindicalismo minero está lejos 
del mero salarialismo occidental y su in­
fluencia abarca desde las esferas domés­
ticas hasta la política internacional, pa­
sando por la concepción global de la 
realidad del país.

La irradiación del sindicalismo mi­
nero ha sido determinante para la es­
tructuración del movimiento sindical 
boliviano, centralizado en la COB, en 
cuya trayectoria es posible reconocer 
plenamente la validez de los tres princi­
pios del sindicalismo minero.

La COB, como central única de 
los trabajadores, rebasa en su compo­
sición al proletariado clásico para abar­
car a otros sectores y constituirse en la 
referencia fundamental del movimiento 
popular boliviano. Esta amplitud, donde 
están adscritos los campesinos, los maes­
tros, los profesores, los universitarios, 
los trabajadores bancarios y otros, expli-

D istrito m inero de Siglo XX.

ca el poder de la COB en la sociedad 
política y civil boliviana.

EL POR QUE DE ESTAS RADIOS

Las condiciones sumamente adver­
sas en las que se desarrolla la vida y las 
luchas del movimiento minero, el siste­
mático silencio de los medios dominan­
tes sobre esta realidad y de la represión 
a la que fueron sometidos; en suma, la 
conciencia de seres explotados —o prin­
cipio de realidad— han configurado una 
práctica social cuyos rasgos se expresan 
vigorosamente! en la conquista de espa­
cios en el escenario de la comunicación 
masiva.

Es dentro de la praxis social, polí­
tica y autodeterminativa de los sindica­
tos mineros donde se explica el fenóme­
no de la comunicación antidominante 
registrado a través de sus emisoras. Es, 
en definitiva, su razón de ser.

La propiedad sindical de las emi­
soras confirma su carácter social, comu­
nitario y autodeterminativo. Su funcio­
namiento a través de instancias demo­
cráticas de consulta y mandato (como la 
asamblea general) del sindicalismo mine­
ro, ratifica el carácter democrático de la 
acción comunicacional en estas emiso­
ras.

En las estaciones mineras está 
vigente la participación entendida como 
autoidentificación, como autovaloración 
de todos los involucrados en el proceso 
de la comunicación, donde se anula la 
distancia convencional de emisor-pro­
ductor de mensajes y receptor-consu­
midor, moldeados desde la comunica­
ción dominante. Lo que define a esta 
experiencia es el mensaje, el discurso, en 
fin el contenido que vehiculizan los me­
dios mineros, como producto de su ple­
na inserción en la dinámica de su con­
texto. Que todos hagan radio “porque 
s í” es algo que no interesa, lo importan­
te es reconocerse y proyectarse a través 
de la radio.

La persistencia de la cultura 
oral en lenguas quechua, aymara y tam­
bién en español, debido a factores es­
tructurales que hacen de Solivia uno de 
los países con un alto grado de analfa­
betismo es determinante para la adop­

ción de la radio como medio de comu­
nicación.

Las características propias de la 
radio: fácil de construir y operar, ubi­
cuidad y llegada inmediata, medio bara­
to, su carácter oral y otras, les ha per­
mitido superar los problemas de la esca­
sa vinculación geográfica, el analfabetis­
mo, romper el aislamiento físico y refor­
zar su cohesión social interna.

En suma, esa praxis social y polí­
tica confiere a su práctica comunicacio­
nal una capacidad de convocatoria, re­
sistencia y enfrentamiento (la alterati- 
vidad de lo alternativo) donde no hay 
asimilación o cooptación posibles por 
parte del sistema dominante. Debe des­
tacarse el alto grado de capacidad auto- 
gestionaria de los mineros que ha per­
mitido esta experiencia comunicacional 
alternativa y endógena.

UNA LARGA Y ACCIDENTADA 
TRAYECTORIA

Como en todo lo que emerge de la 
cultura popular, el surgimiento de 

las radios mineras no está marcado por 
un solo hecho o antecedente. Existen 
múltiples razones que han dado origen a 
la instalación de más de 28 emisoras a lo 
largo de 30 años, y que han conseguido 
en su clara identificación con los proble­
mas e intereses locales, regionales y na­
cionales una experiencia evidente de co­
municación alternativa.

En el mismo año de la Revolución 
Nacional (1952), comienzan a operar 
dos radios en el distrito de Siglo XX-Ca- 
tavi: “ La Voz del Minero” y “21 de 
Diciembre”. Entre los antecedentes se 
encuentra Radio “Sucre” (1947) condu­
cida por maestros y letrados del lugar 
con un discurso abiertamente antioli­
gárquico y que por primera vez hablaba 
de los problemas concretos de los cen­
tros mineros, lo que atrajo poderosa­
mente la atención de los trabajadores 
aunque la observaran con cierto recelo. 
“Sucre” operaba ocasional y clandesti­
namente en Siglo XX y fue acallada 
durante la guerra civil de 1949.

En fin, sea cual fuere la primera 
estación en los centros mineros, lo cier­
to es que para 1963 ya se contaban 
aproximadamente 23 emisoras de pro­
piedad exclusiva de los sindicatos.

Entretanto, el movimiento obrero 
fue asumiendo una posición creciente­
mente crítica y distante hacia el gobier­
no del MNR, cuya pronta claudicación 
ante las presiones norteamericanas para 
desvirtuar el proceso, derivaría en su 
fraccionamiento y pérdida paulatina de 
sustentación popular. Al cabo de 12
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años, este proceso adquiría su versión 
más regresiva con el Golpe de 1964, li- 
derizado por el Gral. René Barrientos 
Ortuño.

LA PRESENCIA PROVOCADORA DE 
“PIO x n ”

En el proceso de constitución y 
modernización de las radios mineras 
pesa de modo relevante la presencia de 
una radio católica antagónica en el dis­
trito minero de Siglo XX. Dentro de la 
estrategia conservadora del Vaticano, 
que había detectado una inminente "re­
volución comunista” en América Latina 
y con un centro ubicado nada menos 
que en las minas bolivianas, se instala 
“Pío XII” a cargo de la Orden de los 
Oblatos de María Inmaculada. Los mi­
sioneros canadienses iniciaron su labor 
radiofónica en 1959 con la “onda azul 
de su esperanza” y con el propósito de 
erradicar "el alcoholismo, la silicosis y 
el comunismo". (2)

“Pío XII” contaba con un fuerte 
respaldo financiero de la Iglesia, así 
como de publicidad y apoyo indirecto 
del gobierno del MNR. Sus informativos 
y programas presentaban un contenido 
abiertamente anti-sindical. La respuesta 
de las radios de los trabajadores no se 
dejó esperar. Se inició así lo que se co­
noce como "La guerra de micrófonos”, 
protagonizada por dirigentes sindicales 
de formación marxista o troskista y la 
juventud del partido social cristiano. 
En esta polémica cotidiana y sostenida 
las mayorías no participaron ni tomaron 
partido.

Lo interesante en esta confronta­
ción es la calidad “profesional” que 
presenta la radio clerical, cuya capaci­
dad de recursos le permitió contratar a 
los mejores libretistas y voces del país. 
Frente a la novedosa programación, las 
emisoras mineras mostraban un nivel 
rudimentario, restringido a la lectura de 
comunicados, servicio de la hora y mú­
sica.

El principio de realidad es más po­
deroso que cualquier intento de acallar 
la conciencia. A partir, tanto de la cruda 
realidad de las condiciones de vida de 
los mineros como de la represión que 
sufrieron desde 1964, los padres oblatos 
fueron modificando sustancialmente su 
concepción y objetivos iniciales. Tam­
bién contó, en este sentido, el espíritu 
de renovación que experimentó la Igle­
sia con el Concilio Vaticano II y su Doc­
trina Social.

Como fruto del contraste entre 
sus objetivos y la realidad, “Pío XII” 
(3) fue situándose al lado de los traba­
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jadores y de sus intereses. Ahora es con­
siderada como una emisora minera más, 
lo que le ha valido también la represión 
militar junto a las otras.

Es indudable que la incursión de 
esta emisora fue un impacto en las sin­
dicales. Por ello, en los primeros mo­
mentos de antagonismo, los sindicatos 
entraron en competencia con esta suerte 
de radio “intrusa” y en términos desven­
tajosos. Los trabajadores duplicaron sus 
esfuerzos pagando sueldos que casi 
triplicaban el haber de un trabajador mi­
nero.

Luego, dirigentes y bases, consta­
taron que sus radios estaban desvirtuán­
dose en esta pugna mimética y la deja­
ron sin efecto. Se desechó esa perspecti­
va errónea y se fomentó la capacitación

que se convirtiera en la emisora “piloto” 
de la Cadena Nacional Minera, que iría 
creciendo en la medida en que apare­
cían nuevas estaciones.

Citamos algunos ejemplos que nos 
refirió Felipe de Nery Loaiza (4) sobre 
la amplitud de las temáticas sectoriales 
y nacionales que inspiraron la labor de 
“Nacional” .

En 1960, en las elecciones presi­
denciales que llevaron por segunda vez 
al poder al Dr. Víctor Paz Estenssoro, 
“Nacional” estableció contacto directo 
con las principales y más potentes emi­
soras de todo el país. Instaló un centro 
de informaciones. Quince receptores sin­
tonizados con dichas estaciones de las 
ciudades y centros mineros, iban reci­
biendo los informes sobre los cómputos.

" . . .  a la hora del escrutinio de votos, 
los momentos más emocionantes de la 
tarea radial, convertida espontáneamen­
te en la cadena nacional, el trabajo se 
hizo arduo y meticuloso (. . .) la ciuda­
danía boliviana estaba siendo informa­
da verazmente y al minuto (. . .) los 
datos extraoficiales proporcionados por 
la emisora ‘piloto’ fueron dignos de cré­
dito y coincidían con los que la Corte 
Electoral hizo conocer días después.”

A fines de 1963, un año antes de 
abrirse el ciclo dictatorial, autoridades 
locales de Huanuni pretendieron obligar 
a “Nacional” a convocar a la población 
a un “recibimiento triunfal” del Gral. 
Barrientos para proclamarlo como can­
didato a la Vicepresidencia dentro de la 
fórmula del MNR.

Los directivos de “Nacional” se 
negaron a las presiones oficialistas. Ba­
rrientos regresó a La Paz luego de una 
reducida proclamación organizada por 
sus seguidores. Por la noche, se produjo

Distrito minero de Quechisla.

de radialistas del lugar, se transformó 
la programación realizando programas 
referidos a la realidad minera, campesi­
na, radioteatros, se constituyeron depar­
tamentos de prensa y se abrieron y for­
talecieron los canales de acceso y parti­
cipación. La presencia de Radio “Pío 
XII” tuvo la virtud de provocar una bús­
queda de identidad y de estimular la 
optimización de los medios mineros 
dentro de sus necesidades y objetivos.

RADIO “NACIONAL” DE HUANUNI

A pocos meses del surgimiento de 
“Pío XII”, en el distrito de 

Huanuni emergía otra radio de los traba­
jadores. Radio “Nacional” fue también 
construida con aportes de los mineros 
tanto para su instalación como para su 
mantenimiento. A diferencia de las 
otras, los equipos de transmisión de 
“Nacional” fueron importados. La po­
tencia de sus transmisores franceses hizo



la represalia. Autoridades y milicianos 
atacaron la radio, enfrentándose con los 
trabajadores que la custodiaban. Según 
de Nery Loayza, esa fue la primera agre­
sión armada contra una emisora minera.

El estudio de la radiodifusión y 
la formación de los trabajadores de to­
das las radios sindicales también estuvo 
dentro de las preocupaciones de los di­
rectivos de “Nacional” . De ese modo, 
en 1962 organizan el “Primer Seminario 
de Capacitación y Profesionalización del 
Trabajador de Radio en Bolivia”. Se 
trata del primer intento serio de plan­
tearse la discusión del conjunto de la 
temática comunicacional y de la supera­
ción de los trabajadores de los medios 
de comunicación popular haciéndose 
extensivo a todos los trabajadores de 
radio del país.

El historial de “La voz sindicalista 
del minero boliviano” ilustra el acciden­
tado funcionamiento de las emisoras mi­
neras, determinado por los contrastes 
de la lucha de clases.

LAS RADIOS Y LAS DICTADURAS

El período del barrientismo (1964 
-1969) se caracterizó por una aguda re­
presión a los mineros y sus radios. Estas 
fueron en su mayoría silenciadas. Queda 
como un documento dramático para 
nuestra historia la película “ El Coraje 
del Pueblo” de Jorge Sanjinés sobre la 
masacre de San Juan (1967).

Luego de la dictadura de Barrien­
tos, que inauguró un ciclo militar con 
distintas expresiones, advino una breve 
tregua social. Durante los gobiernos de 
Ovando y Torres (1969 - 1971) los 
trabajadores mineros gozaron de liberta­
des básicas y lograron reabrir las emiso­
ras que habían sido destruidas o clausu­
radas durante el régimen “restaurador” 
del Gral. Barrientos.

El Golpe del 21 de Agosto de 
1971, que derrocó al gobierno progre­
sista del Gral. Torres, llegó también con 
una intensa represión a los distritos mi­
neros y a sus canales de expresión, la 
mayoría de los medios fueron silencia­
dos y otros fueron ocupados por el ofi­
cialismo.

En 1974, el gobierno del Gral. 
Bánzer trató de neutralizar la influencia 
de las emisoras y obstaculizar su reposi­
ción mediante un recurso: la televisión. 
La COMIBOL distribuyó con amplias 
facilidades de pago en las minas, cinco 
mil receptores de televisión. Sobre este 
intento de desviar la atención de la co­
munidad minera, Domitila Chungara, lí­
der de las amas de casa del distrito mi­
nero de Siglo XX y extraordinario tes­

timonio de la memoria colectiva, sostie­
ne: “La televisión está manejada desde 
el Estado. Y desde allí el gobierno nos 
hace trizas (...) de los mineros dice: 
‘estos locos, estos vagos, estos rojos’, y 
nosotros no tenemos un canal de 
televisión donde le podamos responder. 
Teníamos solamente nuestras radios. Y, 
para acabar con esta última voz, las hi­
cieron astillas (...) Nuestras radios, aun­
que en un lenguaje brusco, hablaban de 
nosotros, de nuestros problemas, de 
nuestra situación. ” (5)

Tras siete años de dictadura 
banzerista, que significaron la ocupación 
de los distritos mineros, destierro de di­
rigentes y silenciamiento o toma de las 
emisoras, a principios de 1978 los mine­
ros recurren a una huelga de hambre 
iniciada por cuatro amas de casa mineras 
para exigir la reapertura de las radios y 
básicamente una amnistía total e irres­
tricta para todos los exiliados que suma­
ban, más de tres mil. En menos de dos 
semanas se conformó un movimiento de 
más de dos mil huelguistas en todo el 
país que arrancaron a la dictadura la 
convocatoria a elecciones para ese mis­
mo año y la amnistía total. Así, el movi­
miento popular encabezado por los mi­
neros consigue la apertura y el consi­
guiente proceso de democratización que 
accidentadamente se llevó en tres 
elecciones coñsecutivas y donde el pue­
blo ejerció sus derechos eligiendo a sus 
representantes.

Es en esta apertura, donde los mi­
neros logran un verdadero acercamiento 
con el sector campesino. La programa­
ción incorpora contenidos referidos al 
campo produciendo una comunicación 
eficaz entre estos dos sectores, anterior­
mente opuestos mediante la política de 
división instrumentada por los gobiernos 
del MNR, de Barrientos y de Bánzer, 
quienes impusieron el “Pacto Militar- 
Campesino” para dividir y enfrentar a 
dos sectores que tenían mucho más en 
común que las diferencias entre minero 
desposeído y pequeño propietario pos­
tergado que las dictaduras explotaron.

La primera interrupción de este 
proceso fue el golpe del candidato ofi­
cial Gral. Pereda quien atribuyéndose un 
triunfo electoral, derrocó a Bánzer, su 
patrocinador, el 21 de julio de 1978. 
Las radios mineras en cadena impugna­
ron y resistieron el cuartelazo siendo in­
mediatamente reprimidas. Radio “La 
Voz del Minero” de Siglo XX fue des­
truida casi en su totalidad.

Días antes de la entrega del poder 
a la Unidad Democrática y Popular 
(UDP), frente ganador en tres eleccio­
nes, se consumó un golpe más que llevó

al poder a la expresión más retrógada 
del ejército.

La asonada del 17 de julio de 1980 
estuvo siniestramente planificada, 

ligada al creciente negocio de la cocaína 
y con características fascistoides. Las 
operaciones sincronizadas con verdadera 
precisión se dirigieron a la ocupación del 
Palacio de Gobierno y arresto de la pre­
sidenta Lidia Gueiler y su gabinete allí 
reunido, secuestro violento del Consejo 
Nacional de Defensa de la Democracia 
(CONADE), integrado por partidos polí­
ticos de izquierda, representantes de la 
Iglesia, dirigentes universitarios y la pla­
na mayor de la COB, que sesionaba en la 
sede de esta Central y la Federación 
Sindical de Trabajadores Mineros de 
Bolivia (FSTMB) para dar respuesta al 
levantamiento de Trinidad, primera fase 
del golpe. Asimismo, el plan incluía el 
control de todos los medios de comuni­
cación de las ciudades y la destrucción 
de los identificados por su compromiso 
democrático. Ni las agencias internacio­
nales de información se salvaron de vio­
lentas requisas y detenciones a sus co­
rresponsales.

Las operaciones eran protagoniza­
das por paramilitares y efectivos milita­
res, movilizados en ambulancias y co­
mandados por “estrategas” argentinos.

El control de los distritos mineros 
se efectuó a través del envío de regi­
mientos completos blindados y motori­
zados con apoyo de la aviación. Pese a 
estas adversidades, los centros mineros 
se constituyeron en el centro de la resis­
tencia boliviana, acatando las últimas 
disposiciones de la COB y el CONADE 
de llamar al país a defender el proceso 
democrático, rechazar el golpe y cum­
plir con la huelga general e indefinida. 
Una vez más, las emisoras mineras fue­
ron los parlantes emergentes de la resis­
tencia con una irradiación que alcanzó 
niveles regionales, nacionales e interna­
cionales gracias a su accionar amplifi­
cado en la Cadena Radial Minera o “Ca­
dena de la Democracia”.

Mientras la Junta, presidida por el 
Gral. Luis García Meza, declaraba la 
inconstitucionalidad del Congreso, la ile­
galidad de los partidos políticos, la pros­
cripción de las organizaciones sindicales 
y anulaba las elecciones por “fraudulen­
tas” no acababan de caer los últimos 
distritos mineros. La resistencia minera 
tuvo una duración de 19 días, del 17 
de julio al 6 de agosto, día en que cayó 
desmantelada Radio “Viloco” de la 
localidad del mismo nombre.

La resistencia minera en 1980 
condensa el carácter de las radios como 
canales de expresión y medios de organi­
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zación y movilización popular.
Las acciones de las emisoras mine­

ras durante julio - agosto de 1980, pre­
sentan claramente una práctica social y 
comunicacional ampliadas, protagoniza­
das por un sujeto político colectivo y 
organizado a partir de su experiencia 
sindical y autodeterminativa; un men­
saje o discurso como reflejo natural de 
la ligazón entre el contexto minero y su 
medio de comunicación; una organiza­
ción en torno a las emisoras que mues­
tra la capacidad creativa genuinamente 
cultural del uso de las radios rebasando 
todas las convenciones y sofisticaciones 
técnico-comunicacionales y, además una 
trascendencia local, regional, nacional e 
internacional en las transmisiones de la 
resistencia.

Resumiendo, puede hablarse de 
las situaciones de paz y las de crisis y 
enfrentamiento. Cuando existen liberta­
des básicas para el desenvolvimiento sin­
dical y favorables al movimiento obrero 
en general, las emisoras presentan un rol 
comunicacional elaborado y estructura­
do en una programación básicamente re­
ferida a su contexto. Se informa, educa 
y recrea buscando la concientización y 
el esclarecimiento.

La participación y el acceso tie­
nen espacios establecidos en dicha pro­
gramación. Las actividades sindicales, 
sociales, culturales y deportivas son cu­
biertas por las radios. Se transmiten en 
directo las asambleas más significativas, 
los acontecimientos y festividades loca­
les, los actos estudiantiles, los encuen­
tros deportivos, etcétera. Cabe destacar 
que los campesinos, por características 
culturales comunes con los mineros, 
concurren con sus productos y grupos 
musicales participando en varias activi­
dades, forman parte de su audiencia na­
tural y las defienden en momentos de 
emergencia.

En las situaciones de Golpe de Esta­
do —regresivos y antipopulares- o 

de las acciones de regímenes o dictadu­
ras surgidas de éstos en contra de las li­
bertades y derechos sociales y económi­
cos de los trabajadores y del movimien­
to popular, las radios se transforman en 
los amplificadores de la resistencia.

Los esquemas antipopulares basan 
su estrategia de toma del poder en co­
metidos concretos, entre ellos: control 
de los centros mineros para garantizar 
la producción (sin la cual ningún plan 
dictatorial puede alcanzar éxito) y para 
lograr esto recurren a la represión de los 
dirigentes, el escarmiento de las bases y 
el acallamiento, generalmente por vía de 
las armas, de las emisoras mineras.
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En estas circunstancias, la progra­
mación estructurada deja paso al núcleo 
organizativo y punto de referencia de 
las acciones concretas de la resistencia y 
movilización de hombres y mujeres de 
las minas y de otros sectores como cam­
pesinos, estudiantes, maestros, pobla­
ción civil y otros. Antes que las instala­
ciones de los sindicatos, son las radios 
los centros de convergencia y de acción 
organizada. Son las primeras en respon­
der a las exigencias que impone la co­
yuntura y las últimas en caer.

En estos casos emerge la “Red de 
Emisoras Mineras” que amplifica el sig­
nificado y trascendencia de estos medios 
como una espiral ampliada con las si­
guientes características:

Se establece contacto con las emi­
soras de mayor potencia (“ Nacional”  de 
Húanuni y “Pío XII” de Siglo XX, prin­
cipalmente). Estas radios se constituyen 
en ‘pilotos”, de la Red, estableciendo 
“duplex” o contactos con las demás 
emisoras. No se unifica o uniforma la se­
ñal, sino que cada emisora entra a emi­
tir previo contacto interno. Entre tanto, 
cada cual está abocada a las tareas espe­
cíficas que le exige su entorno local. .

Mediante la Red, se informa de lo 
que acontece en cada distrito (avance 
de tropas, enfrentamientos, condiciones 
de resistencia, denuncias de represión, 
detención o muerte de trabajadores, 
dirigentes, etc.), presentando así una vi­
sión general de la situación.

Asimismo, se establecen contactos 
con las ciudades y se reproducen infor­
maciones de emisoras del exterior que 
informan sobre lo que acontece en Bo­
livia.

Por su parte, algunos medios del 
exterior y las agencias noticiosas inter­
nacionales incluyen en sus noticieros y

despachos información sobre la resis­
tencia de las minas que siempre consti­
tuye un dato sobre las posibilidades de 
consolidación del Golpe.

Así, las emisiones de los cen­
tros mineros alcanzan dimensión nacio­
nal e internacional como en el caso del 
Golpe de Estado del 17 de julio de 
1980.

El epílogo de las vividas y dramá­
ticas transmisiones de la resistencia ha 
sido por lo general la ocupación militar 
de los distritos mineros y el silencia- 
miento de las emisoras.

Sin embargo, luego que el movi­
miento minero comienza a reorganizar­
se del descabezamiento, e inclusive 
cuando la represión no ha cesado, se re­
toma nuevamente la iniciativa a partir 
de las demandas concretas entre las que 
la devolución y reposición de las emiso­
ras es indispensable en cualquier trata- 
tiva con las autoridades.

De esta manera, la persistencia 
con que los mineros reconquistan sus 
emisoras es parte de la reestructuración 
de su movimiento. Por ello, una y otra 
vez, las radios destruidas, saqueadas u 
ocupadas vuelven a sus legítimos propie­
tarios y más temprano que tarde reini­
cian su labor comunicacional.

LAS RADIOS MINERAS HOY

Más por propio esfuerzo que por 
ayuda del gobierno democrático 

actual, casi la totalidad de las radios mi­
neras han sido reinstaladas y han reini­
ciado sus labores. (6)

Muchas de ellas confrontan pro­
blemas de orden técnico ya que la crisis 
económica y la devaluación monetaria 
han repercutido en su disponibilidad 'de 
recursos para su reequípamiento y ad-



quisición de instrumental. Como decía­
mos más arriba, las radios se mantienen 
con el aporte económico de los trabaja­
dores, el que sigue vigente, pero no al­
canza para darle mayor dinamicidad a 
las emisoras tal como se plantean los tra­
bajadores.

Sin embargo, los trabajadores de 
Huanuni han logrado, junto a otros sin­
dicatos, adquirir una repetidora de tele­
visión para incrementar la llegada del 
Canal de la Universidad Técnica de Oru- 
r o . (7)

Asimismo, la realización de redes 
o cadenas informativas, antes reservadas 
casi exclusivamente para los momentos 
de Golpe de Estado, constituyen ahora 
prácticas casi regulares. Tales redes se 
han establecido principalmente en situa­
ciones de paros que, dentro del proceso 
democrático han sido muchos dadas 
las distintas concepciones de encarar la 
crisis por parte del gobierno de la UDP 
y de los trabajadores. Fuera de estas 
relaciones conflictivas, las cadenas no 
han dado un espacio significativo a las 
tareas educativas o culturales. Aun en 
“tiempos de paz” la causa determinante 
de la constitución de redes sigue siendo 
el enfrentamiento.

Cabe destacar que en los últimos 
meses de 1983, la Confederación Sindi­
cal de Trabajadores en Radio y Televi­
sión de Bolivia (COSTRATEB), en coor­
dinación con la Federación de Mineros y 
la COB inició las actividades de la Escue­
la Nacional de Radio y Televisión en el 
distrito minero de Siglo XX. Durante 
tres meses se desarrolló un curso-taller 
de capacitación en programación para 
ambos medios. Más de 30 trabajadores 
no sólo de las minas sino de todo el 
país participaron en este encuentro, 
donde pudimos establecer que, como 
casi siempre sucede en América Latina, 
la práctica antecede a la teoría y permi­
te enriquecerla.

LIMITACIONES Y PERSPECTIVAS

Sin desmerecer en absoluto el ex­
traordinario logro que nos ocupa, sino 
reconociendo que aun en los casos más 
notables de comunicación popular auto- 
gestionaria existen aspectos que no se 
han desarrollado a plenitud, debemos 
mencionar algunas limitaciones:

No se ha cristalizado una total in­
tegración entre los mineros y los trabaja­
dores “radialistas”, pese a que en su 
mayor parte son de extracción minera. 
Por tanto, el dirigente del magisterio y 
Secretario de Cultura del Sindicato con­
tinúa siendo tácitamente el director de 
la emisora, mientras que los radialistas

parecen estar relegados como sindicalis­
tas de segunda clase.

Si bien no es posible que los parti­
dos que ocupan cargos en las direcciones 
de los sindicatos ejerzan un uso arbitra­
rio y hegemonicen las radios, las rivali­
dades interpartidarias obstaculizan un 
óptimo trabajo, coordinado y continuo.

Asimismo, los recursos informati­
vos están de alguna manera restringidos 
a lo coyuntural verificándose la carencia 
de materiales más amplios para un análi­
sis sistemático y profundo de la realidad 
nacional e internacional.

En cuanto a las perspectivas, casi 
está demás señalar el extraordinario 
perfil alternativo de las radios mineras 
en el contexto nacional, reforzado por 
la importancia del rol de los trabajado­
res mineros en la dinámica política.

Reiteramos la importancia de las 
redes y de los posibles pasos que a través 
de ellas, el movimiento popular irá dan­
do en términos de integración. La am­
pliación de los horizontes incorporando 
nuevos medios como la televisión y la 
iniciativa de formación indiscriminada 
expresada en su escuela permiten entre­
ver una substancial superación progra­
mática y de análisis de sus propias expe­
riencias.

Finalmente esta invalorable expe­
riencia escencialmente alternativa y po­
pular deberá ser una de las bases cen­
trales a la hora de configurar una políti­
ca nacional de comunicación desde la 
perspectiva popular y liberadora.

NOTAS

(1) Para m ayor información sobre el tema, 
véase de los mismos autores, “ Las emi­
soras mineras de Bolivia: una  histórica 
experiencia de comunicación autoges- 
tionaria” , en Fernando Reyes M. 
(com.) Com unicación alternativa y bús­
quedas democráticas, ILET, México, 
1983.

Gridvia Kúncar, “ Comunicación alter­
nativa y sindicalismo en Bolivia: la  ex­
periencia de las radios m ineras” , tesis 
de Licenciatura, FCPyS, UNAM, Méxi­
co, 1983.

(2) Véase Jorge Mansilla T., Arriesgar el 
pellejo, La Paz, Bolivia, Editora Urqui- 
zo, 1983.

(3) “Radio P ío XII: una m ina de coraje” 
(En im prenta). José Ignacio López Vi-
gü-

(4) Fundador y director de Radio “Nacio­
nal” , quien nos proporcionó detallados 
informes sobre esta emisora.

(5) Moema Viezzer, Si me perm iten ha­
blar... testim onio de Domitila, México, 
Siglo XXI, 6 a. ed. 1981, pag. 206.

(6 ) Los m ineros lograron im poner la coges- 
tión paritaria en la COMIBOL a m edia­
dos de 1983, aspecto que facilitó la re­
cuperación y rehabilitación de las emi­
soras.

(7) Hasta el m om ento el Estado mantiene 
para sí el m onopolio de la televisión, 
con la excepción de las Universidades 
que cuentan con 8 estaciones adminis­
tradas y dirigidas por un co-gobierno 
docente-estudiantil.

GRIDVIA KUNCAR, boliviana, licen­
ciada en Ciencias de la Comunicación, 
Facultad de Ciencias Políticas y  Sociales 
de la UNAM, México. Productora de 
programas y  locutora de Radio “Chu- 
quisaca”, La Paz. Corresponsal del Pro­
grama ALTERCOM del ILET, en Boli­
via.
Dirección: Radio Chuquisaca 
Casilla 3123 
La Paz-Bolivia

FERNANDO LOZADA, boliviano, estu­
dió Ciencias de la Comunicación en la 
Universidad Católica de Bolivia. Traba­
jó en distintos medios de comunicación 
de La Paz. Jefe de la Unidad de Produc­
ción de Radio “C huquisacaC orres­
ponsal de “Radio Educación ” de Méxi­
co en Bolivia.
Dirección: Radio Chuquisaca 
Casilla 3123 
La Paz -  Bolivia
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